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talle las líneas esenciales del proceso, pero dada la multitud de temas e 
incidentes que se plantean se pierde un poco la perspectiva universalis­
tá que tendría que ofrecernos aquella visi6n, inserta dentro del de­
sarrollo de la política internacional francesa, inglesa, norteamericana, 
rusa y española en aquellos vertiginosos tiempos de cambio. Esto no 
resta validez a esta obra seria, recia, bien planeada y realizada a través 
de varios años de minuciosa y reflexiva investigación, obra sui géneris 
en la historiografía mexicana. 

Ernesto de la TORRE VILLAR 

Pedro Pérez Herrero (comp.), Región e historia en México (1700-1850). 
Mitodos de análisis regional, México , Instituto Dr. Mora/Universidad 
Autónoma Metropolitana, 1991 ,263 p. (Antologías Universitarias). 

El auge de los estudios regi~nales en México en los últimos veinte años, 
ha abierto la posibilidad de reinterpretación y replanteamiento de la 
historia mexicana en todas sus dimensiones y esferas, rompiendo con 
la visión uniforme, homogénea, lineal, oficial y globalizadora que le 
había caracterizado en la historiograrra . 

De ningún modo, los estudios regionales parcial izaron en lo "mi­
ero" el conocimiento del acontecer pasado, sino que evidenciaron la 
amplia gama de aconteceres y procesos, frecuentemente desligados y 
alejados de las pautas nacionales . En mucho había tenido que ver este 
interés en la necesidad de la descentralización nacional, pero también 
en las múltiples posibilidades que ofrecían las historias regionales para 
comprender y explicar la diversidad y heterogeneidad de un país como 
México. 

Multitud de estudios e investigaciones se realizaron en la década de 
los ochenta, desde aquellos abocados al periodo de la colonia y el siglo 
XIX, hasta los que se dedicaron a historiar las etapas del pomriato y la 
revolución. Este boom de las historias regionales permitió el conoci­
miento de diversas, variadas y heterogéneas realidades económicas, so­
ciales, políticas y culturales, que pusieron de relieve el amplio campo 
que se abría a los historiadores, preocupados por romper, en otro senti­
do, con los marcos de interpretación globalizadores de la historiografía 
nacional. La región surgió como un extenso y amplio campo de conoci­
miento e interpretación de la realidad histórica, y no como un agente 
de parcialización "micro" de la historiografía. 
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El auge de los estudios regionales continúa manteniéndose, pero ya 
ha surgido la preocupación por sistematizar y analizar las formas y ma­
neras en que aquellos se realizan, lo que implica que los historiadores 
regionales tengamos la necesidad de reflexionar acerca de nuestros mé- . 
todos, teorías y maneras de abordar la realidad, con el fin de encontrar 
marcos de interpretación que , por fin, liguen lo "micro" con lo "ma­
ero", fortaleciéndose así un replanteamiento y reinterpretación de la 
realidad histórica mexicana. 

Es indudable que existe una preocupación teórica y metodológica 
que busca problematizar los conceptos con la realidad, con el único fin 
de crear marcos interpretativos que conduzcan al replanteamiento del 
acontecer pasado, desde la óptica de lo regional. La multidisciplina­
riedad del conocimiento histórico, por ejemplo, impone la reflexión y 
sistematización de los conceptos y "maneras de abordar la realidad", 
pues entonces los historiadores estaremos en cond iciones de reinterpre­
tar los fenómenos " macro" y, así, evitar la parciaJización de nuestros 
estudios de cariz regional. Ésta parece ser la intención de la compila­
ción realizada por Pedro Pérez Herrero: 

Jo que se ha llamado "ciencia regional" aún no posee una uniformidad me­
todológica de análisis, por lo que lo "regional" es comemplado desde dis­
lintos puntos de vista [p. 7]. 

Es necesario, entonces, unificar criterios analíticos para encauzar a 
los nuevos estudios regionales, a partir de un balance representativo de 
las formas en que se ha investigado y analizado la historia regional me­

.xicana -principalmente desde el periodo colonial al siglo XIX-, yen­
contrar así hilos conductores que den pie a la búsqueda de nuevos obje­
tos de estudio y marcos de interpretación qu e vinculen lo "micro" con 
lo "macro". 

La compilación empieza con una introducción que alude a las múl­
tiples y diversas formas , incluyendo sus ventajas para el conocimiento , 
en que se ha estudiado lo regional por los historiadores y otros espe­
cialistas de las ciencias sociales, en el caso mexicano. Estas metodolo­
gías son desmenuzadas por el compil ador, como un balance que englo­
ba las perspectivas de los autores compilados. La reinterpretación de la 
historia mexicana se impone, en función de esas ventajas metodológi­
cas, según Pérez Herrero: 

Si queremos ahora comprender profundamente el proceso de descentraliza­
ción , fedcralización, democrat.izaci6n, modernización, apertura, etc.) en el 
que está inscrito México, parece obvio que debemos partir de una relectura 
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del "nacionalismo" y de la "historia" que se construyó en su momento pa­
ra apoyar tales sentimientos. H istoria de México o historias de Méxicos en 
plural, como señal6 Luis González en su Invitación a la microhistoria [p . 
13, 141. 

Anota el compilador que la reflexión actual permitirá el desarrollo de 
los estudios regionales, vi nculados a un equiEbrio entre teoría, metodo­
logía y empiria. aún no logrado, o por lo menos sistematizado, por los 
estudiosos del caso mexicano . Es necesario entonces homogeneizar cri­
terios para evitar la parcial izaci6n Inicroscópica de las historias regiona­
les, sin un sentido que las vincule a través de la reinterpretación del pasa­
do mexicano en su conjunto. Los criterios de la compilación se anotan: 
división por disciplinas, interpretaciones "clásicas", estados de la 
cuestión, la extensión de los trabajos y el origen de cada contribución. 

La compilación de comienzo con un bello texto de don Luis Gonzá­
lez, que invita, nuevamente, a la microhistoria, a la matria, para el 
logro del conocimiento del " MultiMéxico". Fines y objetivos de la 
rnicrohistoria son plaslnados en este artículo que, además, rescata la vi­
sión multidisciplinaria de la historia regional. 

Enseguida se presenta un artículo de Carol A. Smith, quien analiza, 
desde la perspectiva geográfica multisciplinaria , diversos modelos 
explicativos de lo regiona.l, fundamentalmente a través de los procesos 
socioeconómicos. Los modelos presentados dan una idea bastante es­
quemática del funcionamiento de las economías regionales en lo que 
respecta al espacio y a las relaciones sociales, y podrían aplicarse con 
dificultad a realidades históricas específicas si no es en el nivel del aná­
lisis teórico. Es uno de los artículos más eXtensos de la compilación. 

Un tercer texto es el de Eríc Van Young que, ligado a la historia eco­
nómica del periodo colonial mexicano, enlaza la teoría con la práctica en 
la creación de un modelo de explicación socioeconómica de los fenóme­
nos regionales. Van You ng afirma una realidad contundente de los es­
tudios regionale s, ligados a la cuesti6n de la investigación teórica y 
práctica: "las regiones son como el amor -difíciles de describir, pero 
las conocemos cuando las vemos-" (p. 99). El trabajo de investiga­
ción es el que finalmente determina la definición y explicación de una 
región_ o de un proceso histórico social regional , sin necesidad de apli­
car modelos preconcebidos. Así se demuestra con la investigación mis­
ma de este autor, que le permitió Crear un modelo explicativo en fun­
ción de la realidad estudiada . 

Continúa el trabajo de Guillermo De la Peña, quien lleva a cabo un 
balance de los estudios regionales desde la perspectiva de la antropolo­
gía social en México, y cuya preocupación se centra también en la JTIul­
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tidisciplinariedad y las fronteras compartidas con la histo ria y la 
geografía. El balance de los modelos, metodologías, enfoques y temas 
de los estudios an tropológicos regionales se efectúa con profundidad, 
señalando las perspectivas y objetos de estudio ligados a la economía 
política, el Estado, el mercado, la ciudad , la desigualdad y la clase so­
cial , y la nación y la etnia, como preocupaciones latentes que se mani­
fiestan en lo teórico y lo metodológico, pero también en el trabajo 
empírico. 

Un escrito de P. E. Ogden anota las tendencias teórico-metodoló­
gicas de la demografía histórica en la realización de estudios regionales, lo 
que la ha convertido en una disciplina más de las ciencias sociales, por 
la riqueza técnica que ha logrado, los modelos de interpretación conec­
tados a los procesos económico-sociales y su examen espacial y geográ­
fico. 

Roben D . Sack nos introduce a un nuevo enfoque de los estudios re­
gionales, que es el análisis de la territorialidad, concepto que define : 

la territorialidad se entiende como "el intento" de un individuo o grupo de 
afectar, influir o controlar gente, elementos y sus relaciones, delimitando y 
ejerciendo un control sobre un área geográfica. Esta área puede ser deno­
minada Hterritorio específico" [p. 194, 195]. 

El objeto de este tipo de análisis se centra en el estudio del conjunto 
de elementos, interrelaciones y vinculaciones que la gente establece pa­
ra afectar, innuir y controlar un espacio dado, con todo lo que ello 
implica. Los estudios regionales, entonces, tendrían que hacer acopio 
de una visión totalizadora que explique esas vinculaciones, aunque los 
ejemplosque el autor establece no logran hacer entender en qué consis­
te este enfoque de análisis totalizador, en función de la realidad mexi­
cana. 

La segunda parte de la compilación se conforma con dos artículos 
más: uno de Pedro Pérez Herrero y otro de Elisabetta Bertola, Mar­
celIa Carmagnani y Paolo Riguzzi, quienes se dedican a analizar "la 
metodología regional y México en los siglos XVIll y XIX". 

El primero es un repaso de las metodologías que abordan los" facto­
res de diferenciación y de cambio regional" , con el fin de plantear hi­
pótesis de investigación, en especial, a partir de la historia de México 
entre el siglo XVIll y el XIX, pues es allí donde los modelos teóricos se 
aplican con más facilidad, según el autor. La preocupación fundamen­
tal del artículo se centra en "]a formación, funcionamiento y evolución 
de la conformación regional", cuestión desarrollada por la historia 
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económica. Enseguida se analiza el modelo dendrítico y el esquema so­
lar, sobre todo a través de los postulados metodológicos para, poste­
riormente, abordar el tipo de realidades regionales en donde dichos 
esquemas han sido aplicados. Al final del texto se anotan algunas pro­
posiciones teórico-metodológicas que tienen que ver con la investiga· 
ción de la historia económico-urbana de México en el periodo anotado , 
desde la perspectiva de los modelos analizados. 

En el segundo y último altículo de esta sección, hay una propuesta de 
investigación del siglo XIX mexicano, a partir del estudio de las rela­
ciones de poder expresadas en los espacios políticos y el constante deba­
te liberal entre el federalismo y el centralismo. Es una propuesta de his­
toria política regional, faltante en el corpus teórico de la compilación, 
por lo que su aporte es imporfante, sobre todo, desde la perspectiva de 
los conceptos fundamentales que un estudio político regional debe con­
tener. La expresión regionalista del liberalismo mexicano fue la que 
permitió la formación y desarrollo de espacios políticos controlados por 
cjeItos actores , y en enos se cimentó el eterno enfrentamiento entre el 
centro y las regiones, característico del siglo XIX. 

La compilación cierra con una bibliografía general sobre cuestiones 
teóricas de los estudios regionales, así como una muy breve que hace 
alusión a México. 

En su conj unto, esta compilación es va1iosa, pues muestra, cierta­
mente, lo más representativo de los enfoques de la historia regional , 
aunque faltaron materiales que fueran más allá del siglo XIX. La 
historiograf(a regional mexicana se desarrolló más en los estudios que 
abordaron el porfiriato y la revolución, por lo que hubiera sido intere­
sante mostrar sus enfoques teóricos y sus metodologías, pues sus apor­
tes han sido indiscutibles por las ligas con la sociología, la ciencia 
política y la antropología. Quizás es necesario otro volumen más que 
compile esas metodolog(as, aunque ya existe uno que más o menos las 
contiene, coordinado por Carlos Martínez Assad hace dos años (&lance 
y perspectivas tú los estudios regionales en México, México, CIIH-UNAM­
Porrúa, 1990). 

Una conclusión se desprende de la lectura de la compilación de Pé­
rez Herrero: la región surge a partir del análisis histórico que realiza el 
investigador, es decir, la definición de la región, y por ende el método 
creado para explicar los fenómeno que han ocurrido en el marco de lo 
regional, en mucho depende de la realidad encontrada y recreada por 
el historiador, y de eso dependerá, indudablemente, el marco analítico . 
La historia regional encuentra sentido, entonces, a partir de la constan­
te confrontación que realiza el historiador con la realidad, y no de los 
modelos y enfoques teóricos realizados por otros estudios y estudiosos. 
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Esta constante confrontación, justamente, favorece el enriquecimiento 
hi storiográfico de los pasados y aconteceres regionales, lo que sin duda 
conducirá a un replanteamienro , necesario, de la historia mexicana en 
su conjunto . El llamado que hicie ra don Luis González, a fines de los 
años sesen ta , sigue en pie en esta década, yen este sentido la compila~ 

ción reseñada es útil para los nuevos interesados en realizar estudios 
regionales. Pronto, la historiografía mexlcana estará en condiciones de 
replantearse , justamente, a partir de las considerac iones de las diversi· 
dades y heterogeneidades regionales que le dan susten to a la identidad 
histórica mexicana. 

Pablo SERRANO ÁLVAREZ 




